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A veces me pregunto si 
criarme en Royal City 

fue duro... O si lo es en 
todas partes.

O sea, hay algo 
diferente en 

este sitio.



Juro que se 
nota por la noche.
Una cosa rara que 
se arrastra rozán-

dolo todo.

Te mantiene 
despierto y hace 

que te sientas aún 
más solo.

O tal vez 
sea eso. Que 
estoy solo 
del todo.

Tal vez sea el único que 
todavía piensa mierdas 
estúpidas como ésta 

todo el tiempo.



¡Peter!

¡Dios,
Patti! Me 
has asus-

tado.

¿Se puede 
saber qué 

haces levan-
tado a estas 

horas?

Estaba... 
tomando un 
tentempié.

¿A estas horas de la 
noche? No deberías comer 

tan tarde, Peter.
No te conviene.

¡Ah, qué
gracia que me 
digas tú eso! 

¡Huelo el humo 
de cigarrillo 
desde aquí!

¡Lo que 
yo haga 
es cosa 

mía!

¿Y lo que yo haga no? 
¡Si quiero comerme un 

puñetero tentempié en 
mi puñetera casa, me

   lo como, Patti!



¿A 
dónde 

vas 
ahora?

¡Voy a mi
taller a comerme 

mi ensalada de 
patata en paz!
¡¿Te parece

bien?!

Cuanto mayor 
me hago, más 
siento que 

aquí no tengo 
sitio.



La mayor parte del 
tiempo, desearía 

poder subirme a un 
tren y alejarme de 

Royal City.

A algún lugar donde 
nadie sepa quién soy 
y donde pueda ser 
quien yo quiera.

Pero luego, hay otros 
días en los que creo 

que estoy exactamente 
donde tengo que estar. 

Como si hubiera algo 
diferente aquí... algo 

que sólo yo puedo ver.



¿Y tal vez eso 
haga que sea 
especial y no 
esté jodido?

Tal vez, si sigo 
buscando, 

encuentre algo 
que nadie ha 
encontrado.



¿Tommy?

...ungh...







...Lo entiendo, 
Charlie, pero las 

fechas de entrega 
son lo que menos 
me importa ahora 

mismo.
Por supuesto,
Pat. O sea, tu

padre ha tenido
un ictus, tienes 
que estar a su 

lado.

Pero, al mismo
tiempo, tienes que 

entender que tu fe-
cha de entrega para 
el primer borrador 
era hace más de 
 dos semanas.

Lo sé. Y ya 
te he dicho 
que casi he 
terminado.

¿Casi has
terminado

como para en-
tregármelo esta 

semana?

¡¿En el 
cuaderno?! 

¡Dios,
Patrick!

Ya te he dado un año
extra, Pat. Y ya han pasado 
tres años desde que se 
publicó Canoeheads. No 

queda más tiempo.

Casi he terminado
como de tenerlo todo

en el cuaderno. La novela 
entera. Sólo tengo que 

mecanografiarlo
y pulirlo un poco.

Lo sé, lo sé. 
Ha sido difícil, 
Charlie. Sólo 
necesito que 

me des un poco 
más de tiempo 
mientras me 

ocupo de estos 
problemas
en casa.



Este libro ha
sido muy complicado. 
Pero creo que va a ser 

lo mejor que he escrito 
nunca. Éste sí.

Eso dijiste de 
Canoeheads.

¿Qué pasó con
el último? Por favor, 
dime que no te has 
gastado todo el 

dinero, Pat.

Dame dos
semanas y te 
entregaré un 

borrador completo. 
Es lo único que 
necesito para 

pulirlo.

Y, ah... ¿puedes
darme un adelanto 
sobre mi próximo 

pago? Sólo un poco, 
hasta que vuelva

a la ciudad.

¡Mierda!

Ay. Ese
libro era mejor

de lo que dijeron
las reseñas, Charlie. Y
lo sabes. No lo enten-
dieron. Éste se parece
mucho más a Royal 

City. Valdrá la 
pena.



¡¿Pat?!

T-tengo 
que 

colgar.
¿Pat?

¿Qué na-
rices está 

pa...?



¿Hola?

¿Tommy?





“Manufacturas Royal ha 
sido el corazón de Royal 

City durante casi cien 
años. Localizado en el río, 

ha sido la sangre que 
anima la comunidad”.

Mi abuelo,
mi padre, mi 
marido y mis 

hermanos han 
trabajado

allí.

Pero
las cosas

están cambian-
do. Royal City 

está cambiando. 
Y tenemos que 
cambiar con la 

ciudad.

Caballeros,
les presento el 
futuro de Royal 

City... El resort Royal 
Riverside y la pista

de golf.

Los pisos de lujo
estarán localizados

junto al río, abrazando los 
escenarios naturales que 
han hecho que Royal City

sea tan especial para 
nosotros.

La pista de golf
de cuatro estrellas se 
extenderá hasta los 

riscos, y, unida a estas 
viviendas de lujo, hará 
que Royal City vuelva 

a ser un destino 
codiciado.



Durante años, la ciudad nos ha
quitado nuestra juventud. Manufactu-
ras Royal y las fábricas circundantes 

han pasado de emplear a más de seis mil 
personas en 2006 a sólo mil

cuatrocientas hoy.

Pero podemos
cambiar eso. Pode-
mos dar la vuelta a 

las tornas. Podemos 
hacer que Royal City 
sea el sitio a donde 

escaparse de la
gran ciudad. Juntos,

podemos empezar
a construir

otra vez.

U-una
presentación 

impresionante, 
Tara. Sí,
pero...

Está todo en el 
dossier que les 
he entregado.

He leído el 
material, Tara. 

Eso no es
lo que...

Lo que
me preocupa 
es que... ¿No 

deberías estar 
con tu
padre?



Oh. Mi padre está...
está bien. Dicen que ha 
sido un ictus leve. Está 
estable, pero todavía no 
está consciente. Poco 

más podemos hacer, salvo 
esperar. Me he pasado 
toda la noche en el 

hospital.

Y sé que no
viene a Royal City

con mucha frecuencia, 
señor. No quería 
reprogramar la 

reunión.
Si...

si acepta ser
nuestro socio en 
esto, es importan-
te que firmemos el 
acuerdo antes de 

final de año.

Papá, es muy
buen negocio. Sabes 
tan bien como yo que 
la fábrica ha estado 
perdiendo dinero 
durante la última 

década.

Sigue dando 
beneficios, 

Dougie.

Sí, pero
¿por cuánto 

tiempo, papá? Este 
acuerdo podría 
arreglarnos el 

futuro.

Mi padre fundó Manufacturas 
Royal. Por entonces, era 

sólo Fontanería Royal. Era 
fontanero, Sra. Pike, pero 

juntos convertimos su 
pequeño taller en uno de 

los mayores proveedores de 
fontanería de Norteamérica. 
Ahora me pides que lo arrase 

todo como si no hubiera 
existido. Yo...

Tara, tu marido
todavía trabaja en la 
fábrica. ¿Qué opina

de esto?
       Tiene...

sentimientos 
contrapues-

tos.

Me lo 
imagino. ¿Qué va a

hacer toda 
esa gente 

que todavía 
trabaja en 
la fábrica si 
la tiramos 

abajo?



El proyecto
inmobiliario creará

tantos trabajos nuevos 
como los que ofrece Manu-
facturas Royal ahora mismo. 
Por no mencionar la revita-

lización de los negocios
circundantes.

El cambio no
es fácil, Sr. Ofner.

Para nadie. Pero puede ser 
necesario. Si no hacemos 
esto ahora, la fábrica y 
Royal City tal vez no
estén aquí dentro de

diez años.

Bueno, es
una presentación 
impresionante.

¿Eso... eso 
significa que 
cederá los 
terrenos?

Significa que
me lo pensaré. Lo 
pensaré mucho.



¿Hola?

Steve. Se lo ha
tragado. ¡El viejo se 

lo ha tragado! O sea... 
aún no oficialmente. 
Pero ha picado. ¡Sé 

que ha picado!

¿Steve?

¿Qué?
¿Quieres que 

salte de alegría, 
Tar?

No, pero
por lo menos 

esperaba que te 
alegraras por mí, 
y que no fueras 

tan capullo.

Sí, bueno, perdona 
que no me entusiasme 
enterarme de que voy a 
perder mi trabajo

por mi esposa.



¿Cuántas
veces tenemos
que discutirlo,

Steve? Sabes que ga-
naremos diez veces 
más dinero con este 

trato que lo que 
sacaríamos con

tu salario.

No, tú
ganarás diez

veces más dinero. 
Yo me quedaré
sin trabajo.

¿Al final
siempre va a ser
eso? ¿Quién gana

el dinero? ¿Tu
maldito ego?

Escucha, no
tengo tiempo de 

hablar ahora mismo. 
De momento, todavía 
tengo un trabajo, 
y todavía tengo 

mucho que
hacer.

¿Cuándo 
vas a ver a 

papá?
L-lo

intentaré
esta noche. Pero 
probablemente 

tenga que volver
a trabajar

hasta tarde.

Vamos, 
Steve.

Me falta un turno.
Tu puñetero hermano 

ha vuelto a faltar.
¿Sabe lo que le ha
pasado a tu padre,

al menos?

No, creo
que no. Pensé

que se lo dirías
tú cuando llegara 

al trabajo.
Sí, bueno, 
lo haría si 
decidiera 
volver.










